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Este artículo ofrece una lectura cuidadosa de la oda XVII de Baquíli-
des. El autor analiza la estructura de este poema narrativo en profundidad y
estudia tanto el tratamiento de Minos y Teseo en comparación con el que se
les da a estos dos héroes en otras odas (I y XVIII) como algunos aspectos
del episodio mítico que se cuenta. Finalmente, este artículo aborda el pro-
blema de la clasificación genérica, llegando a la conclusión de que podría
aceptarse que la oda es un ditirambo -y no un peán a pesar de la súplica a
Apolo Delio al cierre de la misma-, cuya técnica poética anticipará varios
elementos formales de la poesía helenística.

This paper offers a careful reading of Bacchylides' Ode XVII. The au-
thor analyses the structure of this narrative poem in depth, and studies both
the treatment of Minos and Theseus in comparison with the one these two
heroes are given in other odes (I and XVIII) and some aspects of the mythi-
cal episode which is related. Finally, the article deals with the problem of
generic classification, concluding that the ode may be considered a dithy-
ramb -and not as a paean, in spite of the prayer to Delian Apollo at its
close-, whose poetic technique will anticipate severa] formal elements of
Hellenistic poetry.

1. La oda XVII (ditirambo III), titulada Los jóvenes o Teseo, compuesta en
honor de los habitantes de Ceos y destinada a Delos CHLOeoi	 Oricrebs. <Kritois.
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MINOS Y TESEO. ANÁLISIS DE LA ODA XVII DE BAQUÍLIDES

ELS AfiXov>), es una de las muestras más estimadas de toda la producción de Ba-
quílides 1 , en la que se aprecia la combinación de descripción y estructura dramáti-
ca, aunando así las características más definitorias de la narración y el diálogo 2 .

Entre sus principales logros destaca la adecuada presentación de los dos protago-
nistas, Minos y Teseo, y de su comportamiento ante las pruebas que deben afron-
tar 3 , en cuya plasmación se trasluce la complicidad del poeta y el público. El pro-
pósito de este trabajo es ofrecer una lectura atenta del poema, analizando tanto su
estructura como sus elementos compositivos.

2. La sección mítica narra una de las leyendas menos conocidas de Teseo, que
sólo encuentra eco en las versiones posteriores de Pausanias e Higino 4 y de la
que conviene recordar algunos datos previos. Tras el asedio de Atenas por parte
de Minos, éste impuso un tributo que consistía en que cada nueve años los ate-
nienses debían enviar a Creta catorce jóvenes (siete muchachos y siete mucha-
chas), que serían devorados por el Minotauro. Para poner fin a esto, Teseo, hijo
de Egeo -aunque en este poema, y ello es llamativo, aparece sólo como hijo de
Posidón-, forma parte del que será último envío 5 . Pero el poeta se centra en un
lugar y un momento concretos, la nave de Minos, que ha partido desde Atenas
con rumbo a Creta. Se desarrolla entonces una escena de tono épico: el enfrenta-
miento de los héroes.

3. El pasaje inicial presenta in medias res el contenido mítico de la oda (vv. 1-
7). Aparecen varios de los personajes y elementos fundamentales de la misma: la

1 Para una aproximación general a esta oda, cf. F. G. Kenyon, The Poems of Bacchylides, from a
Papyrus in (he British Museum (Oxford 1897) XL-XLI y 152-175 (para la cuestión del título, cf. XL y
152-154), R. C. Jebb, Bacchylides. The Poems and Fragments (Hildesheim 1967 [Cambridge 1905])
223-229 y 374-391, A. Taccone, Bacchilide. Epinici, ditirambi e frammenti (Torino 1923 [1907]) 155-
174, J. M. Edmonds, Lyra Graeca III (London-Cambridge [Massachusetts] 1959 [1927]) 98-107, H.
Maehler, Bakchylides. Lieder und Fragmente (Griechisch und Deutsch) (Berlin 1968) 92-99 y 147-
148, 0. Wemer, Simonides, Bakchylides. Gedichte (München 1969) 150-159 y B. Snell-H. Maehler,
Bacchylidis carmina cum fragmentis (Leipzig 1970 1 °) XLVIII-XLIX y 57-64 -el texto griego se cita
por esta edición-. Para un intento de estructura, cf. L. T. Pearcy Jr., "The Structure of Bacchylides'
Dithyrambs", QUCC 22 (1976) 91-98, esp. 93-95. Para un análisis métrico, cf. B. Gentili, "Problemi di
metrica, II: il carrne 17 Snell di Bacchilide", en J. L. Heller-J. K. Newman (eds.), Seria Twyniana. Stu-
dies in Honor of Alexander Tutyn (Urbana 1974) 86-100 y R. Führer, Beitrage zur Metrik und Textkri-
tik der griechischen Lyriker (Góttingen 1976) 167-243.

2 Cf. G. M. Kirkwood, —The Narrative Art of Bacchylides", en L. Wallach (ed.), The Classical
Tradition. Literary and Historical Studies in Honor of Harry Caplan (Ithaca 1966) 98-114, esp. 109.

3 Cf. A. Maniet, "Le caractére de Minos dans l'ode XVII de Bacchylide", LEC 10 (1941) 35-54,
G. W. Pieper, "Conflict of Character in Bacchylides' Ode 17", TAPhA 103 (1972) 395-404, esp. 395, y
G. J. Giesekam, "The Portrayal of Minos in Bacchylides 17", Arca 2 (1976) 237-252.

4 En 117, 2-3 y Poet. Asir. II 5, respectivamente. Fue utilizada como motivo decorativo en un án-
fora pintada por Clitias y Ergótimo -el "vaso Frangois"- y en la kflix de Eufronio.

5 Th. Zielinski ("Bacchylidea", Eos 5 [1898-1899] 25-38) vio en Minos el reflejo de Pausanias,
así como en Teseo el de Cimón y en los jóvenes el de los aliados delios, postura criticada por G. W.
Pieper (Unity and Poetic Technique in (he Odes of Bacchylides [Illinois 1969] 136-137), cuya opinión
se ha generalizado. En cuanto al período de tiempo se inclina también Plutarco (Thes. XV) por el
mismo frente a otros que hablan de uno, tres o siete años (0v. Met. 8.171 y Diod. 4.61.3)
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nave 6 , Teseo y los catorce jóvenes (Kuavói-rpoitpa p.11) valig 11EVÉKTU[TTOV /

enCYÉOL ITTT[d] T' áyXctoiis- dymiaa / Kubpous. 'I cióvedv / KprinKbv Tetii-
ve{v} Traayos). Aquí encontramos la primera valoración positiva de la figura de
Teseo con el epíteto kevéKTu(Trov, que resalta su valía personal y su aptitud para
tal empresa, mientras que la mención de los jóvenes (Koíipovs . ) sólo recuerda su
origen jonio ('Iaóvoli.), una pincelada descriptiva que no refleja intento alguno de
acabar con la situación en la que se hallan. Sin embargo, la inmediata referencia a
Atenea deja entrever que, frente a los innumerables obstáculos existentes, viajan
bajo la protección divina (yriXavyét yáp fév1 45ápét / PopViial TriTvo[v] abpai /
KXuTeis. g KaTI 1T[ENE lid y L.Sog 'AeetvEcts. ) 7.

Se produce, no obstante, un hecho decisivo que lleva al enfrentamiento entre
Minos -al mando de la nave- y Teseo -un joven más de la expedición- (vv. 8-16a).
Minos, atraído por Eribea, pretende apoderarse de ella: con el deseo de conseguir
"los sagrados dones de Cipris" se inicia la imagen erótica (Kvia€v Té Mivo.ii
Kéctp /14epetirrruicos- OECts . / Kímpi8o9 [ályvá 84pa . / xápot 8' oilicéTi] TrapOc-
vidis / dTepe ' épáTuEv) 8 . Se trata de la típica escena del señor -Minos- que ejer-
ce su poder sobre el sometido -Eribea-. Una circunstancia provoca la intervención
del joven héroe: Minos toca las blancas mejillas de la joven (Oí.yév / 6 XEurcáv
Traprit8uw) 9 ; pero ella reacciona y llama a Teseo (8ócioé T"EpiPoia xaXxo- /
Odipaka filav8Lovos / Zicy[o]vov). Éste, que aquí aparece adornado con una bron-
cínea coraza (xaXxo04aka) -lo que perfila el carácter de protector de los jóvenes
atenienses- y unido a la familia de Pandión (Illav&ovog g icy[o]vov) -lo que en
cierta medida condiciona su conducta-, debe salir en su defensa y, a pesar de su si-
tuación de joven destinado al Minotauro, oponerse al rey. De esta manera, la ac-
ción queda dispuesta para el enfrentamiento.

6 La nave aparece como Kuavórrpwtpa 	 yak, términos de carácter formular relacionados en
quiasmo remoto con váa XEITTórrpup.vov (v. 119): cf. J. Stern, '"fhe Structure of Bacchylides' Ode
17", RBPhH 45 (1967) 40-47, esp. 42; cf. etiam G. J. Giesekam, art. cit. 252, n. 41 y, sobre todo, O.
Vox, "Teseo odissiaco", QUCC 44 (1983) 91-97.

7 El adjetivo pevéK-rv-rros es un hapax baquilideo (cf. Orph. Argon. 541: p.evé8o)nros. '
cf. etiam 1.1Eve6iltos, pcverr-róXcp.os y )1e12€)(ápi_tag , de tono épico); por su parte, Koíipot se emplea en
sentido colectivo, al igual quellkot (vv. 43, 93 y 128). Para la protección de Atenea, cf. Od. 2.420-
421, 5.382-385 y 14.292-294 (cf. O. Vox, art. cit. 91-93).

8 El giro Kvía€v Kéap se corresponde con éTeprroV Kéap (vv. 107-108). Por otra parte, mucho
se ha discutido sobre si conviene leer alvá o áyvá. A nuestro juicio, áyvá es una excelente lectura
por dos razones, por un lado, porque estos dones, en la medida que proceden de Afrodita, son sagra-
dos y, por otro lado, porque aportan cierta ironía: se habla de "dones sagrados" cuando en realidad
Minos pretende abusar de Eribea. Nos parece, pues, más sugerente ayvá -obsérvese cómo se alude a
"dones" divinos en otros lugares (v. 76 -Zeus- y v. 124 -los dioses-); es más, etyvá encontrará eco en
8atov (v. 21)-. Para una postura contraria, cf. D. E. Gerber, "The Gifts of Aphrodite (Bacchylides
17.10)", Phoenix 19 (1965) 212-213 y G. J. Giesekam, "Some Textual Problems in Bacchylides
XVII", CQ 27 (1967) 249-255, esp. 249-250.

9 Eribea, hija de Alcátoo y de Mégara, aparece aquí con el mismo nombre que en Higino (Poet.
Astr. 2.5). Por otra parte, el color blanco es más signo de juventud, lozanía e inocencia que de palidez
(cf. S. Ant. 1239).
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4. El pasaje siguiente nos ofrece la intervención de Teseo (vv. 16b-50a), que
comienza por una introducción (vv. 16b-20a) en la que se da a conocer cómo reac-
ciona ante el comportamiento de Minos con Eribea (V8ev 6 eriacúsg: el joven se
enfurece y decide actuar. La acción, que hasta ese mismo momento había estado
centrada en Minos y Eribea, pasa ahora a Teseo, el otro eje de la oda. Si antes (vv.
14-16a) nos habíamos encontrado con un largo giro que aludía con claridad al
joven, ahora, de manera llana y buscada, aparece sólo su nombre, Teseo. Y su ac-
ción ((8Ev) queda unida por el sentido con las palabras siguientes, kaav 8' inT'
óqhpúwv / 8Lva[o-lEv iinta 10• Todo ello culmina en la expresión clara de la pesa-
dumbre del joven (Kap&av T ot / o-xéTXLov CíliulEv CDnyos.). Se trata de una
técnica propia de Baquílides, el dinamismo descriptivo. La tensión poética aumen-
ta y, así, de la visión de la escena nacen el enfado y el dolor desgarrado del héroe.
Y ello, en definitiva, lo lleva al enfrentamiento con Minos, en el que se produce, a
su vez, el encuentro de los elementos celestiales -Zeus, el relámpago- y los mari-
nos -Posidón, las Nereidas, los delfines-. Pero pasemos a la intervención propia-
mente dicha (vv. 20b-46), un discurso directo en la primera tríada -lo que no es
frecuente en las odas de Píndaro y Baquílides-, atendiendo a la estructura compo-
sitiva que presenta.

4.1. Exhortación a Minos (vv. 20b-29a). Teseo guarda en esta oda una cierta
distancia frente a Minos; por ello cuando se dirige a él lo hace como hijo de Zeus
(áLós ut (¢EpTáTou) Ii . Es un dato importante el hecho de la inclusión del padre
de Minos -cuyo nombre nunca aparecerá en el resto de la composición, con lo que
ello lleva implícito de distanciamiento- por su relevancia en los versos siguientes.
Tras esto, Teseo comprueba el hecho de la actitud negativa de su oponente, moti-
vada por la pérdida del control de las emociones (8o;tov oüKéTi Tedv / g o-co KV-
PEpVEttg Opcváiv / Owdóvl): es ya un corazón que transgrede normas y que no
duda en mostrar su poder contra la joven. Por ello se pide moderación (tax€ 11E-
yaXaxov fipois . Play) 12 . Es digno de resaltar, además, el término -lois, que aquí
-al igual que en un lugar posterior (v. 73)- se aplica a Minos, pero que se referirá a
Teseo en otros pasajes (vv. 47 y 94): se trata de un punto de partida común para
ambos protagonistas -quizás simplemente un rasgo épico, un homerismo, aplicado
a cualquiera sin distinción-, que se irán caracterizando de manera diferente con
adecuados epítetos 13 . El poeta comienza, pues, a jugar con la complicidad del

10 El giro i_téXav	 811,a[cr]ev 61.11.1a, en el que apreciamos la fusión de referencias a los ojos
([téXav	 61.141a) y a una reacción física (811,a1aIev), encontrará ecos en los versos siguientes: para los
ojos (Xciploa,	 611.0-row), cf. v. 95; para la reacción física (81vriv-ro), cf. v. 107. Cf. J. Stem, art. cit.
41-42.

i I Cf. XIX 17: 45ep-ret-rou Atbs.
12 El epíteto licyaXaxov (aquí "arrogante"), un hapax baquilideo y lectura del papiro muy dis-

cutida, ha sido sustituido por p.eyáXauxov (sugerencia de F. G. Kenyon, aceptada por F. Blass y H. Ju-
renka y también defendida por W. Headlam) o por vicyáXoyKov (sugerencia de W. Headlam), sin razo-
nes de peso.

13 Cf. G. W. Pieper, art. cit. 395-396.
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oyente-lector que observa cómo van equilibrándose las fuerzas de los contendien-
tes. A continuación, tenemos la súplica de Teseo a Minos (vv. 24-29), que se
construye con unos versos de sentido gnómico (vv. 24-28a), seguidos de la súplica
propiamente dicha (vv. 28b-29a) de no forzar el destino (8, TI [1[1]1, K (2.1E(1)

[Lapa TrayKpaYlk 411.11 KaTÉVEUGE Kal, LKa )ÉTTE 	 / XaVTOV, 1TETTpetr

114144, al 0-CW [IIKITXTICTOILE 5T[GlIV xerio 14 . Esta idea encontrará eco en otro
lugar de la oda (v. 89) con la alusión del nuevo camino que el destino iba a prepa-
rar (p.otpa 8' ¿répav ¿Trópauv' 686v); otra vez, el poeta sugiere al oyente-lector
que la victoria de Minos no será definitiva. Finalmente, el joven héroe insta al rey
de Creta a que deponga su actitud, su comportamiento violento con Eribea 81
Oap(Cav KárE- /x€ útiriv).

4.2. Mención de los linajes de los dos héroes (vv. 29b-38). Si Minos se jacta de
ser hijo de Zeus y Europa, también Teseo va a exponer su linaje divino, por ser
hijo de Posidón y Etra. Se trata de dejar claro que la conversación no se produce
entre un superior -Minos- y un inferior -Teseo-, sino entre iguales. Así, vuelve a
contarse con el oyente-lector, que se percata de las semejanzas existentes. Por una
parte, Teseo refiere el linaje de Minos (vv. 29b-33a): Minos es hijo de Zeus y Eu-
ropa, la hija de Fénix; por otra parte, Teseo refiere su propio linaje (vv. 33b-38):
Teseo es hijo de Posidón y Etra, la hija de Piteo 15 .

Vista, pues, la decidida actitud de Baquílides de resaltar la igualdad de los
héroes, en la exposición del linaje parece que sólo recaba su interés la mención
de los padres divinos, trazando un paralelismo entre ambas descripciones con la
presentación de los siguientes elementos: el héroe, la genealogía y la abundancia
de epítetos definitorios. Mientras los elementos referidos a los héroes (EL Kat
ac // á.XXCL Kávtl) abren los pasajes dedicados a ellos, la mención de los padres
aparece a modo de quiasmo (TÉKEV MXEL álós	 (1)oLviKos. 	 Kópa //
Ilire[é]og Ouyárrip réKcv Tlocrel8dv1). De esta manera, al abrir y cerrar el
pasaje, la importancia de los dioses queda resaltada. Nótese también cómo en
ningún momento aparecen los nombres de las madres de los héroes -Europa y
Etra-, sino que se alude a ellas mediante referencias a sus padres y citas de epíte-
tos de sabor épico 16 • Además, ha buscado nuestro poeta la variatio al utilizar
para un caso Xéxel álós . 	wyEllaa y para otro rrXa0Etaa Trovríuil. 	 Ilo-

14 El epíteto Trayxpa-nk se encuentra también aplicado a Hera en otro pasaje (XI 44) y a la ver-
dad (fr. 14, 4 Snell-Maehler). La imagen de la balanza de la Justicia (cf. V 46-49) aparecía ya en Ho-
mero (II. 22.209 ss.).

15 Minos: Asterio, rey de Creta, se casa con Europa, hija de Fénix -así aparece en Homero (II.
14.321); sin embargo, según Apolodoro (3.1.3), el padre es Agénor- y adopta como suyos a los hijos
que la joven había tenido de Zeus: Minos, Radamantis y Sarpedón. Es Minos quien hereda el reino y es
también el protagonista de las leyendas a él atribuidas -sin embargo, Diodoro (4.60.2-3) nos dice que
este Minos, hijo de Zeus, sería el abuelo del Minos de las leyendas-. Teseo: Egeo, rey de Atenas, que
había estado con Etra la misma noche que Posidón, lo reconocerá como hijo suyo más tarde.

16 Cf. J. Stern, art. cit. 44.
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an8avi, en dos expresiones dispuestas, a su vez, en forma quiasmática, con las
que se continúa la imagen erótica 17 . Por otra parte, en el áureo velo (xpí)o-cóv

KáXup.p.a) (vv. 36b-38) que las Nereidas le regalaron a Etra habría que ver
una señal de reconocimiento de ésta por parte de aquéllas, de la misma manera
que, posteriormente y en presencia de las Nereidas, Anfitrite le ofrecerá como
regalo a Teseo una túnica de lino y una corona 18 • El paralelismo parece claro e
incluso Kákup.p.a (vv. 37b-38a) podría ser el antecedente del debatido áióva (v.
112).

4.3. Nueva exhortación a Minos (vv. 39-46). Teseo se dirige a Minos como
jefe militar de los cretenses erroMpapxe Kmaíwv) 19 y, repitiendo el contenido
del verso 23 ('(a<€ p.EyaXotaov fipws lav), le pide que aplaque su ira (a€ /
KéXop.ai Tro)d)aTovov / ¿púKEv 158piv). Por ello expresa sus deseos (vv. 41b-46):
prefiere morir si alguno de los jóvenes sufre algún daño (oi) yáp ay eaol- /
ap.ppoTov ¿pavvóv 'Ao[Ds. /1.86.v 4;dog, ¿Trel TW' / ai) 8ap.áznag
áéKov-/Ta) 20 ; la vida sólo es deseable en la medida en la que pueda mantener a
salvo a los jóvenes atenienses -TIA,' 1")(eé[(01) dice Baquílides, aunque, probable-
mente, alude a Eribea-. Una vez más, aparece la complicidad entre el poeta y el
oyente-lector porque ambos saben que saldrá victorioso. Si Minos persiste en su
actitud, Teseo pasará a la acción decididamente (Trpóaec xEipCw play /
6al0FiEv) 21 este empleo de la fuerza muestra la voluntad del joven de acabar
con aquella situación. Y como cierre unas palabras que recuerdan unas ya vistas
(vv. 24-28a), con la referencia al poder de la divinidad (Tá 8' ¿TrióvTa 8cdp.wly
KpivET.).

Finalmente, tenemos una breve conclusión (vv. 47-50a): Tóo-' ducv apéTatx-
pps. fipws. . La expresión no puede ser más escueta y, sin embargo, como antes con
xaX}coMpaKa, se alude claramente a la actitud resuelta de Teseo: ápéTai.xpoç y
fipois -no obstante, si antes fipcos era igualador, quizás no habría por qué ver ahora
nada más-; resulta, pues, evidente que Teseo reúne todas las condiciones necesa-
rias para enfrentarse a Minos, lo que provoca la reacción de asombro que entre los

17 Cf. G. W. Pieper, art. cit. 398 ss.
18 Este pasaje presenta un problema de carácter textual. La lectura del papiro I OTIAOKOI / KA-

ATMMA NHPHI LIEE ha sido continuamente alterada por la falta de una sílaba en el verso 37: Té 'DI
8ócrav lórrXo8ot u. B. Snell y H. Maehler (op. cit. 60) adoptan Té of. 8.5aav lórrXoKot 8d- / Xutttta
+ Nriprit8cs, pero con el inconveniente de que el verso 38 queda ahora con una sílaba de menos. La
mayoría de los editores (cf. G. J. Giesekam, art. cit. [1977] 250-251) modifican innecesariamente el
texto. R. C. Jebb (op. cit. 378-379 y 489-496) piensa -a nuestro juicio con razón- que la lectura del pa-
piro es correcta y que la falta de una sílaba se da en otros casos en la poesía de Baquílides (cf. V 8). Pa-
sando a otra cuestión, las Nereidas (v. 38) son las mismas que las hijas de Nereo (vv. 102-103), como
vio Dídimo (cf. Ammon. Diff, p. 79).

19 Cf. XXVI 11-13: MlvtüctITIolo8áttaviTa / Kvaicraictiv cr-rpa-ralyéTav. Para un giro similar, cf.
A. Ch. 1071-1072: ' Axatt'av rroXé4IapX09 álf(1P.

20 El epíteto épavvóv, de amplio uso épico, aparece en Simónides (fr. 577 (b) 3 PMG: épavvóv
58wp), aunque no en Píndaro, que utiliza épa-róg y épaTeivós.

21 Es éste un caso raro de uso de rrpóa0e, que une en asíndeton esta frase con la anterior (cf. etiam
11147).
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marinos suscitan sus palabras (Tletybov 	 vav0áTat / gilúrróg inrepetylavov /
elápoog) 22.

5. En esta nueva sección de la oda tenemos la narración de las pruebas de los
contendientes, sugeridas por Minos (vv. 50b-129) y 'que serán resueltas con éxito,
aunque pueden marcarse diferencias claras entre ellas.

5.1. Comencemos por las intervenciones de Minos (vv. 50b-81a). Son dos con-
cretamente, separadas por la respuesta que Zeus da a su petición.

a. Primera intervención (vV. 50b-66). Tras una breve introducción en la que se
recoge la reacción de Minos -el yerno del Sol- ante las palabras de Teseo ('AXLou
TE ya11041 xóXcaacv fiTop), por lo que trama un plan (N)CaVé TE uoTaivlav /
pfiTiv) que consistiría en que, si Teseo rehusaba el desafío, quedaría desprestigia-
do y, si Teseo lo aceptaba, resultaría vencido por ser Minos hijo de Zeus, median-
te un giro usual (aTrév TE) se pasa a las palabras del rey (vv. 52b-66) 23 . La inter-
vención, que se inscribe en el clima de la narración dramática más que en el
drama propiamente dicho 24 , presenta tres elementos:

a. Invocación (vv. 52b-53a). Estas palabras van dirigidas a su padre Zeus (itE-
yaXoa0Evég / ZED TráTcp, Clicouaov). El tradicional "Zeus padre" cobra aquí una
nueva dimensión al ser Minos su hijo.

0. Descripción de las pruebas (vv. 53b-63). La prueba de Minos consistirá en
que Zeus deber enviar desde el cielo un relámpago (Ooáv / Truptéenpav daTpa-
Tráv / ápLyvuiTov). Comienza el rey recordando con cierto detalle a su
madre (víni.kpa / (Dotviao-a XEUKáXEV09) 25 con una variatio con respecto a la men-
ción anterior (KE8vá (i)oí.viKog ¿pa-n.1)1,41.0 • Kópa) (vv29-33a). La prueba de
Teseo consistirá en el rescate del anillo de Minos -anillo al que se alude con una
paráfrasis (T6v8E xpíicreov / xElpós ayXaóv / ...K6aitov)-, que arrojará el propio
soberano a las profundidades del mar (gveyK€ ... K @GOE Lag áXós.). También
recuerda a la madre de Teseo (TpoiCivia 'lapa) con otra variatio con respec-
to a un lugar previo (TILTO[é]og OuyáTrip ácfricoD) (v. 34). El evidente paralelismo
de ambas pruebas está construido sobre dos ejes: 1. de nuevo las filiaciones de los
héroes, que responden a las filiaciones de igualación antes establecidas por Teseo,
y 2. las pruebas, que se presentan como verdaderas ordalías de legitimidad como
hijos de origen divino. Sin embargo. en las dos pruebas hay una diferencia, a nues-

22 Baquílides suele aplicar el término dx-ág a héroes: Meleagro (V 158), Heracles (XVI 15) y el
propio Teseo (XVIII 19 y 30).

23 El verbo principal (xóXolcrev) aparece en voz activa frente al uso más normal en voz media (cf.
Hes. Th. 568). Por otra parte, el giro 154x;uvE irítriv, de sabor épico (cf. Od. 4.678, 739, 9.422), apa-
rece otra vez en XVI 24-25; el adjetivo TroTalvtav (hapax), además de "novedad", aporta una cierta
"extrañeza" y "sorpresa".

24 Cf. G. M. Kirkwood, art. cit. 110.
25 El epíteto X€1.,kcliXEvoç aparece también aplicado a Ártemis (V 99), Calíope (V 176) y Yole

(XVI 27).
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tro juicio, fundamental: mientras Minos es un sujeto en cierta manera pasivo, por-
que es Zeus quien envía el relámpago, Teseo es un sujeto activo, porque debe re-
cuperar el anillo que Minos ha lanzado al mar 26 . Pero veamos otro rasgo impor-
tante en la intervención de Minos: si la causa que ha motivado tal conflicto es el
intento de abuso de Eribea, lo que queda rubricado por las palabras que Teseo
había pronunciado en su intervención anterior (vv. 41b-45a) -y todo ello está apo-
yado en la imagen erótica que late en la primera parte de este ditirambo 27-, Minos
en su intervención omite estas circunstancias. Lo que para Teseo es la defensa de
una joven agredida -Eribea-, para Minos se vuelve una prueba en la que se diluci-
dará la superioridad de uno de los dos contendientes, aunque el soberano, que re-
cela claramente de la filiación divina de su inesperado adversario, piensa que el re-
sultado es obvio. Si Teseo aparece como el paladín de los indefensos, Minos es el
retrato del poderoso que lo ve todo desde una perspectiva absolutista, cimentada
en su poder.

y. Conclusión (vv. 64-66). Minos expresa su confianza en que Zeus dé cumpli-
miento a su petición (daeal 8' (l'IV ¿prets . K>drrii / Kpóvlog ei)xds . / ávalikév-
Tag 6 TrállTOJ[V 11E]6UIV) 28 . De esta manera, Minos cierra su primera interven-
ción como la abrió, con una referencia clara y directa a Zeus; sin embargo, y es
nuestra opinión, estas referencias continuas al dios contribuyen a caracterizar con
perfiles un tanto negativos a Minos como individuo pasivo. Parece que su actitud,
soberbia y agresiva pero, a la vez, pasiva -como en el hecho de su propia prueba-,
sólo puede justificarse por ser hijo de quien es, lo que ofrece una imagen prepo-
tente pero nada resuelta, lejos de la gallardía de Teseo.

b. Respuesta de Zeus (vv. 67-71a) (KV,E 8' dp.Epurr-rov cúxáv p.eyacrOEvils . /
ZEÚS9 29 . El paralelismo de la última parte de la primera intervención de Minos
(vv. 64-66) y esta frase (vv. 67-68a) con la que se abre el nuevo pasaje es muy
claro. Existe, sin embargo, una diferencia: lo que antes era un deseo, ahora es una
realidad. Zeus, que ha oído la petición de su hijo, da una respuesta adecuada (irrré-
poxóv TE MILUÉ 4915TEUCTE	 (1)1XCJI	 / TraL81 uctv8apicért eép.E1),

daTpaqié er) -véanse los versos 55-57a-. La prueba que debía pasar Minos se ve

26 Para el análisis de este pasaje, cf. R. C. Jebb, op. cit. 381. Esta escena recuerda la prueba de
Jasón (Pi. P. IV), que será activa, aunque en este caso -y es una diferencia importante- no hay prueba
para el rey. Para algunos paralelos de un joven en busca de su padre, cf. Pi. 0. I 65-100a (Pélope) y VI
57b-73a (lamo).

27 Cf. G. W. Pieper, art. cit. 398 ss.
28 Para Kpóvtos, cf. G. W. Pieper, art. cit. 396; dwalippév-rag es un epíteto más de los que apa-

recen con ávall- (cf. IV 7, VI 10, XIV B 10, XX 8 y fr. 65, 11 Snell-Maehler), compuesto también de
-Ppévrag (cf. vv. 76-77: 3aplif3poi_tov). Para una respuesta paralela a ésta, cf. Pi. P. IV 191b-200a.

29 En el verso 67 es preferible la lectura hei.irr-rov Eiabi), con ecos en el verso 114 ál.tEpt.:Péa
irXóKov. H. van Herwerden y F. Blass prefieren ap.Eirirrov, F. G. Kenyon, R. C. Jebb y A. Taccone se
inclinan por álicrpov, apoyándose en el adjetivo inrépoxov del verso siguiente; pero, como decíamos,
ya ¿Ip.q.orroi, -que además parece que podría ser la lectura más probable del papiro- participa del juego
verbal con el verso 114 (cf. A. Guzmán, "Función de las repeticiones verbales de Baquílides. La es-
tructura de la oda 17", Habis 7 [1976] 9-19, esp. 16-17).
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así satisfactoriamente cumplida, lo que crea una mayor intranquilidad: si Minos
-el personaje menos positivo de la oda- ha resuelto favorablemente la dificultad
planteada, la atención se centra en la duda de si Teseo -el personaje más positi-
vo de la misma- será capaz de salir airoso. Crece así la tensión dramática de la
que se desea que participe el público.

c. Segunda intervención (vv. 71b-81a). Tras una breve introducción (vv. 71b-
74a), en la que vemos cómo Minos, al comprobar la respuesta afirmativa de su
padre, se dirige de nuevo a Teseo 3°, encontramos su nueva intervención (vv. 74b-
80), en la que, dirigiéndose al joven héroe, habla de sí mismo (vv. 74b-76a) y de
la prueba de su rival (vv. 76b-80). Hagamos notar que el deseado prodigio (Oup.etp-
piEvov Tépag) es el relámpago que Zeus envía, "prodigioso" en dos sentidos,
porque aparece como don de Zeus y porque, probablemente, lo hace en un cielo
claro.

Nos encontramos también con unos versos dedicados a Minos (vv. 74b-76a),
que le comunica a Teseo qué ha pasado su prueba gracias a Zeus, y ello puede
constatarse (erio-ED Ta8' é<p.et>/p.év pX4TFE19 aacPír) álós / 863pa). Se insiste
también en la idea de "los dones de Zeus" (álós- 8 'Jipa) 31 , lo que se corresponde
con la mención de Posidón del pasaje siguiente, dedicado al joven héroe. E, in-
mediatamente, aparecen unos versos dedicados a Teseo (vv. 76b-80), que presen-
tan dos momentos. Por un lado, tenemos la petición de que se lance al mar (ai, 8'
8pvu' ég r3a-/O3popov TréXayog), con lo que Minos insta a Teseo a que afronte
su prueba; por otro lado, se añade que así Posidón podrá proporcionar gloria a su
hijo (Kpov1[8ctg / Sé TOL 11-aTl'ip (51)(11 TEXEI 1100"El8ál, ÚTTÉOTCLTOV / KMOS'

xeóva KaT' 1jii8Ev6pov) 32 . Conviene observar cómo se cita al Crónida: puesto
que el Crónida por excelencia es Zeus -y más cuando este último dios acaba de ser
mencionado- el patronímico, referido aquí a Posidón -al igual que en XVIII 21-,
es rápidamente matizado. Con la ayuda divina el joven podrá triunfar 33.

5.2. Prueba de Teseo (vv. 81b-129). Se narra en tres momentos descriptivos di-
ferentes cuyo contenido es el siguiente.

a. El lanzamiento de Teseo al mar (vv. 81b-96). Son, concretamente, los versos
81b-85 los que se centran en este acto (Ta 8' oh TráXiv / Ouphs tavEKáirrrT€T',
(i.XX' E j.)" / Ti¿LKTLül) ÉTT' ixpLeül, / CrTaCIE19 Spouae, TTÓVTLÓI, TÉ	 I 8ÉlaTO

30 El manuscrito presenta la lectura xápas TréTaacré, que no responde métricamente a los ver-
sos 6, 29 y 95. Por ello, R. C. Jebb pensó que tré-racré xeipas era una buena solución. También la que
proponen B. Snell y H. Maehler, xépa iré-mero-é (cf. 11. 14.495), parece adecuada. No obstante -y es
nuestra opinión-, tampoco debería descartarse la lectura original, con una cierta libertad métrica en el
verso parecida a la de otros casos.

31 Se trata de una nueva mención de los "dones" (Afrodita, v. 10; Zeus, v. 76; los dioses, v. 124).
32 Cf. E. He!. 1305: papú3pop.ov	 KDp.' atov y Pi. P. IV 74: cii5év6poto	 paTépog.	 •
33 Nótese el paralelismo de estas intervenciones alternativas en las que se exponen sus linajes con

algunos pasajes homéricos: cf. II. 20.206-209 y 21.186-189 (cf. etiam II. 5.635 ss., 6.52 ss. y Od. 20.
98 ss.). Cf. J. Stern, art. cit. 43.
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OEX-riphy CIXaos.) 34 . Teseo no vacila en comenzar su prueba, sino que con ánimo
firme salta: , puesto que los griegos no eran un pueblo que solía practicar la nata-
ción, este acto del lanzamiento de Teseo al mar es sentido por el público como un
hecho de indudable significado por sí mismo; además, no hay que olvidar que el
acto de la inmersión aparece en ciertos mitos como el medio con el que se produce
el tránsito de la condición de mortal a la condición de inmorta135.

La tensión se ha visto incrementada: Minos ha salido naturalmente con éxito
de su prueba y, en cambio, la incertidumbre se cierne sobre el episodio del lanza-
miento de Teseo. No obstante, Baquflides introduce anticipadamente unas pala-
bras que producen cierto sosiego: el mar (irróv-rióv CEXaos) lo ha acogido con
agrado (0EXT11.1.Ó12) 36 ; además, el término axaos -por contraste con el anterior 3a-
púr3pop.ov TréXayos en boca de Minos- como recinto santo implica posiblemente
una sugerencia al reino seguro de Posidón y las Nereidas, con lo que se nos avan-
za que la prueba de Teseo puede resolverse favorablemente. Minos, a su vez, se
asombra ante el comportamiento del hijo de Posidón (-r64)Ev 81 álós ulbs . év8o-

/ Kéap -de nuevo ante un acto de Teseo se emplea el mismo verbo que antes
reflejaba el asombro de los marinos (vv. 48-50a)- y, sin más demoras, da la orden
de mantener la nave a favor del viento (ICEXEUaé TE Ka-r' dripov Vcrxev €i)8aL-
8aXov/v'da). ¿Por qué da Minos esta orden? Parece que Minos, al incitar a Teseo a
saltar al mar, pretendía sólo deshacerse del joven; por ello, una vez que ha saltado,
ordena que la nave se mantenga a favor del viento (Km' oZpov) con el fin de pro-
seguir su camino hacia Creta. Sin embargo, no sería así: p.oeipa 8' 1-répav éTróp-
o-uv' 686v 37 . Minos duplica la dificultad de la prueba por malevolencia, esperan-
do, como sucede en la Pítica IV de Píndaro, que el héroe no pueda volver. Es
como abandonar a un náufrago. Minos se asombra de la audacia de Teseo, pero
toma sus medidas. Se crea, pues, de nuevo una situación de aparente incertidum-
bre: la nave continúa su rumbo mientras Teseo permanece en el mar (vv. 90-96)
(1é-ro 8' d)KUTrovizrov 8ópu- Popeas ¿I&Triv Trvéouo ' Clirra -con una
sinécdoque que ya aparece en otros autores nuestro poeta vuelve a referirse a la
nave, ei,8a18aXov vaa / d)KUTrop.Trov 86pu 38 -).

Frente al asombro reinante, los jóvenes sienten temor erpéaaav 8"A0a-
/ l'iceéwv <-> yévos, éTTEL / fiptüg eópEV iTóVTOV8E, Ka-há XcipLcov T'

óp,p,a-rwv 8á-/Kpu xéov, PapEtav éTr18éyi.i.Evot, áváyKav) 39 . La desolación va

34 Obsérvese que el verbo áveKájurreTo se aplica a las espadas (cf. XIII 52b-54a: tlyván14)On
8' buicrad«tcryalvov).

35 Cf. A. P. Burnett, The Art of Bacchylides (London-Cambridge [Massachusetts] 1985) 29 ss. y
166 (n. 25).

36 El giro tróv-rióv ¿iXcros está en consonancia con Tróvnov ¿iXaos . (A. Pers. 111). Por su
parte, Ockriptbv retorna el motivo de la expresión de la buena acogida de los dioses a sus hijos (cf.
Oék.,w, v. 69, referido a la respuesta de Zeus a Minos).

37 Cf. G. W. Pieper, art. cit. 403.
38 Cf. Pi. P. IV 27 y 38 y A. Pers. 411.
39 En el verso 93 la falta de una sílaba ha llevado a distintas conjeturas: F. G. Kenyon y N. Festa,

Tren, y H. Weil, Vds. Más recientemente, Q. Cataudella ("Cruces Bacchylideae", Aegyptus 31 [195I]

24



ANTONIO VILLARRUBIA

en aumento hasta el punto de que, con una conseguida imagen, se describe el llan-
to de los jóvenes -es normal el uso de yévos en Baquílides referido a un grupo de
ciudadanos-: se asemejan los ojos -motivo que aparecía en un pasaje anterior (vv.
17-18a)- a los lirios por el color blanco y el brillo de ambos, expresión plástica
que queda reforzada por la mención inmediata de las lágrimas, comparables con el
rocío que humedece las flores40.

b. Los sucesos en las profundidades del mar (vv. 97-116). Se trata de una esce-
na especialmente brillante en la que se cambia el tono que hasta ahora había carac-
terizado la oda 41 : de épico, con un enfrentamiento constante de los protagonistas,
se vuelve lírico, lleno de imágenes descriptivas.

En primer lugar, podemos ver cómo los delfines 42 llevan a Teseo al palacio de
su padre (vv. 97-101a): cpépov 81 8€X4Aves- {év} aXdvaiéTat kéyav Oo6ç /
erlaéa Tra-rpós. 1.Trullou 8ókov • 41DX/y TE 0E63V / kéyapov 43 . El portento con-
firma que Teseo podrá completar la prueba y ello nos viene indicado por el hecho
de que los delfines -animales marinos por los que siente gran aprecio Posidón-
sean los encargados de llevarlo con presteza -0o659, lo que recuerda, con un nuevo
paralelismo, la característica del relámpago, Ooáv (v. 55)- a las profundidades 44.

Y, en segundo lugar, se nos describen el ambiente y las divinidades que allí en-
cuentra, las hijas de Nereo y Dóride (vv. 101b-116) -en Baquílides Teseo ve a las
Nereidas y lo recibe Anfitrite, al igual que en Pausanias; sin embargo, en Higino
llega ante su hermana, la Nereida Tetis-. Son aquéllas las primeras en atraer su
atención (-ró0i KXu-rás 18dw / 18evae<v> Nripí-jog ¿X-43Lou Kópas) (vv. 101b-
108). Por primera vez es Teseo sujeto de temor, no ante un hombre, sino ante lo
divino, lo que muestra dos niveles distintos en él. El término 18ELac<v> refleja
con precisión sus sentimientos al hallarse en el palacio de Posidón ante las Nerei-
das. En la descripción de este pasaje (árró yáp áyXa-kZv Xak-rr/ yuícov aaas /
í)-E Trupóg, 44.1 xci(utig / 81 XpUCTEóTTX0KOL / 8(.1,TIVTO TalVtal) marca el
autor, a nuestro juicio, un contraste claro entre el fuego y el mar: en la primera
parte de la composición, el relámpago enviado por Zeus contrasta con el mar de

231-234, esp. 233) propuso véwv (es decir, fleeECJV	 <véwv>), que se habría perdido por haplo-
grafía (cf. -10col 	 véot, vv. 128-129).

40 Cf. J. van Leeuwen, "Quid significat Xciptos• sive XELpióelgr, Mnemosyne 31 (1903) 114-
116, R. C. Jebb, op. cit. 385-386 y J. Stern, art. cit. 41-42 y n. 65. Esta mención de los lirios, a pesar
de sus semejanzas, se diferencia claramente de un verso de Píndaro (N. VII 79), en el que la flor de
lirio obtenida del rocío marino es una metáfora del coral de las profundidades (Kat Xdpiov dveettov
Trov-rías i4EXo'icr'	 paag).

41 Cf. G. M. Kirkwood, art. cit. 110.
42 Para los delfines y las escenas marinas, cf. fr. 939 PMG (Arion, apud Ael. NA 12.45, 1.315 s.),

Pi. P. 11 49-52, 79-80, N. VI 64-66 y fr. 140 b Snell-Maehler, Hdt. 1.23-24, Plu. Moralia 163 ay Ana-
creont. 57.23-30.

43 El epíteto aXtvatéTal (hapax) se corresponde con estos versos de Arión (fr. 939, 9-10 PMG):
8€X4ítvEs, ?vaXa OpéattaTa/Koupav NipétStav 0Eal,. El manuscrito transmite évaXivatérat, lectura
que F. Blass mantiene en consonancia con un lugar homérico (II. 23.702: ¿uTruplfrlpTyrrig) y otro de He-
ródoto (5.108: t yxc1pte€T09).

44 Cf. G. W. Pieper, art. cit. 378.
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Creta que surca la nave y, ahora, en esta segunda parte, la profundidad del mar en
el que se sumerge Teseo contrasta con el esplendor como el fuego (a¿Xas . 1TE
rwpós. ) 45 de los miembros de las Nereidas: así pues, la potencia épica del relámpa-
go deja paso a la potencia plástica y lírica del esplendor de las doncellas marinas.
Las imágenes giran en torno al brillo: áyXaCkiv / Xetirrr€ / o-acts . / Trupós II xpuoeó-
rrXoKol; así, se encuadran estos versos en el marco de las relaciones con los demás
elementos de la oda: la imagen del fuego (vv. 103b-105a) recoge el relámpago
de ígnea cabellera (rruplaapav dto-Tparrew) antes presentado (v. 56), idea esta
de la cabellera que, por otro lado, se verá reflejada más tarde en los cabellos riza-
dos (Kóp.ctlat oi5Xatg) (v. 113). Nótese también, como una muestra más del
uso de la recurrencia de motivos en esta oda, cómo d iupt xcd-rals. / 81 xpuacó-
rrXoKot / 8Lvriv-ro Taivíat recuerda un giro inicial, i_téXav 8' írrr' Opúwv /
8íva[crlEv 8lika, ya visto (vv. 17-18a). Además, todo está acompasado por sus
danzas (xopúk 8' ZTEp-irrov K¿ctp ifypoica rroo-olv). El cuadro no puede ser
más descriptivo, a lo que hay que unir el adjetivo irypoicn, que ha sido criticado
por los estudiosos por no estar muy adecuado al contexto 46 . Por el contrario, está
lleno de sugerencias: por un lado, significa "suave", "delicado", que es el valor
que todos le atribuyen, pero, por otro lado, recuerda otro que, además, es el bási-
co, "húmedo", lo que está en consonancia con las propias Ninfas marinas; por
tanto, me parece que es un adjetivo buscado, lleno de intención poética y, de nin-
guna manera, desacertado.

Es entonces cuando Teseo ve a Anfitrite (vv. 109-116) (E18É1, TE rra-rpóg
d.Xoxov c/AXav / crep.váv 3o73rriv ¿pa-ro-U/o-1v 'Ap41-rpírrav 8(5[1015) 47 . Avanza
el héroe y descubre a esta diosa a la que nuestro poeta dedica varios epítetos entre
los que destaca PotTimg, uno de los más usuales de Hera, la esposa de Zeus, cuyo
empleo está sin duda motivado por el deseo de dar mayor relevancia a la figura de
Anfitrite. Ésta le ofrece a Teseo dos espléndidos regalos, una túnica de lino y una
corona (¿E	 áli4k3aXE1) áióva Tropybupéav, / Kóp.ato-L T' Érréanicev °Wats. /

TTXÓKOV, T&V TTOT ot l, yetp.col / 8(1'Ke 8óXios. 'A.49po8ITct 1568ols.
¿pg_tvóv). La escena, típica de un héroe agasajado y honrado por el señor de la
casa -en este caso, Anfitrite-, recuerda las escenas de acogida de los dioses en el
Olimpo, que significan, además, el reconocimiento de su rango divino y que son
usuales en los Himnos Homéricos, en los que sirven de engarce entre la parte atri-

45 Cf. Ch. Segal, "The Myth of Bacchylides 17: Heroic Quest and Heeric Identity", Eranos 77
(1979) 23-37, esp. 35. Para la imagen del brillo, cf. Pi. P. III 39-43, Pae. XX 13 (= fr. 52 u Snell-
Maehler), B. III 53-54 y XIII 139-140.

46 Cf. R. C. Jebb, op. cit. 387.
47 Para la sede de Posidón, cf. Od. 5.381: Ix€To 8' els Atyág, 80i 01 KXuTá 80511aT' gaolv;

para algunos paralelos, cf., e.g., II. 13.21-22 (cf. O. Vox, art. cit. 95-96). Para otras cuestiones relativas
al pasaje, cf. II. 19.366 (cf. G. W. Pieper, art. cit. 401 y Ch. Segal, art. cit. 35). Por otra parte, el papiro
nos transmite los versos 109-110 en un orden que ha sido respetado en la edición de B. Snell y H.
Maehler. A. E. Housman, a quien sigue R. C. Jebb (op. cit. 386-388), prefirió cambiar el orden y aña-
dir algunos suplementos (CrEilVáV TE TraTpós •dXoxov q51Xav / TSE pocyrriv IpaToilcrIv...), aunque
no existen razones para ello.
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butiva y el mito 48 . Es digno de reseñare! hecho de que le regale su propia corona
de boda, para que el reconocimiento como hijo de Posidón sea más efectivo. Sin
embargo, hay algo que llama la atención y es, precisamente, la ausencia de toda
referencia al dios marino 49 . Ello se ha explicado recordando que la leyenda de la
estancia de Teseo en las profundidades del mar remonta a un tiempo en el que Po-
sidón aún no había llegado a ser el señor del mar que después fue, mientras que
Anfitrite y los Tritones eran divinidades marinas desde un tiempo anterior. Esta
idea puede resultar hoy válida y a ella habría que unir cierto deseo de creación de
una atmósfera especial de reconocimiento y aceptación: Anfitrite está dispuesta a
reconocer a Teseo, hijo de Posidón y Etra. Pero insistamos en dos puntos que nos
muestran cómo Baquílides no deja nada al azar. Estos versos, en los que se dan a
conocer los regalos que recibe Teseo, se convierten en uno de los momentos cla-
ves de esta parte -el otro lo será su regreso-; y en ellos vemos la relación que tie-
nen con otros pasajes: como ya decíamos, dióva 50 puede recoger KáX-unta (vv.
37b-38a) y a esto se puede añadir, como quedó indicado, que Kóptatc:r! aXals
se relaciona con TrupléOclpav (v. 56) y con aéXas jrre Trupós (vv. 104b-105a) y
que áp.q.uka TrXóKov se relaciona con ap.grrr-rov (v. 67) y, a su vez, con xpu-
crEórrXolcol (vv. 106b-107a). Algo más podríamos decir sobre la coro-
na que Anfitrite le regaló a Teseo: la importancia de este don es enorme porque se
trata de la corona de boda, que se asocia con la cinta o banda (K08ekvov) que ser-
vía de adorno a las esposas 51 • Se producen, así, el reconocimiento del joven y la
aceptación de su legitimidad como respuesta al desafío de Minos.

c. El tercer momento recoge el regreso de Teseo (vv. 117-129). Nuestro
poeta introduce como versos de transición (vv. 117-118) una reflexión gnómica:
elTria-rov 1íTL 8alp.ovcs . / OéXwaiv oli8¿v cppevoápaig Ppo-rolg 52 . En estos ver-
sos se aprecia una doble intencionalidad: por un lado, separan dos escenas esen-
ciales -este tipo de reflexión suele introducir la escena final de la oda- como son

48 Cf. R. Janko, "The Structure of the Homeric Hymns: A Study in Genre", Hermes 109 (1981)
9-24, esp. 11-12.

49 Cf. J. Stern, art. cit. 45.
50 Esta palabra ha planteado problemas: áíóva (F. Blass, B. Snell y H. Maehler) significaría "tú-

nica de lino". K. Latte habló de su origen egipcio y H. Diels la identificó con dóvas : (s. III d.C.) (cf.
Hesych. s.v. au[ta : ... Kat -rd 1.9.áTiov Kat clv). Por su parte, R. Y. Tyrrell propuso corregir ató-
va Tropchpéav en atóXav Tropybupéav, conjetura que acepta R. C. Jebb. Puesto que ninguna versión
del mito menciona la túnica, H. Vollgraff y J. Schdne pensaron que áióva sería la forma dórica de
t'Ova, que designaría la mitad inferior de la cara (parte de las mejillas y el mentón) -por tanto, (14.10.-
Plét)v\co no significaría "poner alrededor de" sino "pasar la mano por", gesto de bienvenida (G. Neu-
mann)-. B. Gentili se inclina por "túnica", apoyado también en el testimonio de una cratera; G. J. Gie-
sekam no se decide y O. Vox habla de una prenda purpúrea.

51 Cf. 11. 22.468-.472.
52 La lectura de los manuscritos OéXwatv (v. 118) ha sido corregida por presentar una sílaba más;

H. Richards y F. Blass corrigen en OGicriv, E. Crusius en Oéwatv y L. R. Palmer en XtZatv. Se sigue la
idea que resume G. J. Giesekam (art. cit. [1977] 253-254): "Such a verb of action is exactly what we
should expect in this type of statement, rather than a verb of wishing". No obstante, la idea de voluntad
parece correcta; además, hay otros casos en los que el paralelismo de los versos en responsión se
rompe por adición o sustracción de una sílaba.
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la acogida de Teseo en la morada de Posidón y su regreso; por otro lado, nos
dice nuestro poeta que lo que cuenta, por muy maravilloso que sea, merece cré-
dito, sobre todo, cuando es posible gracias a la voluntad de las divinidades -di-
vinidad (8a4tov€9), en sentido general; de ahí el plural, que sólo vuelve a apare-
cer en IX 84 Trapá 84.tocrt 53 -; además, esta frase adquiere una gran proyección
y se puede aplicar a cualquier momento en el que el hombre experimente lo ex-
traordinario.

Pasemos al regreso de Teseo (vv. 119-129), que presenta dos partes claras y, a
la vez, contrapuestas. Por un lado, se hace referencia a la vuelta del héroe y a la
reacción negativa de Minos (vv. 119-124a). Tras la salvación doblemente inespe-
rada de Teseo (vdct Trápa Xeu-rempuuvov Oetvri, -sintagma que está en conso-
nancia con el comienzo de la oda, Kuavóupwipa tv vcdis (v. 1)-) (v. 119a), lo
que puede constatarse de una manera clara y precisa, se produce la reacción nega-
tiva de Minos (vv. 119b-121a): / dato-tv ¿v Opov-rlot Kvetícrlov / gcrxao.év
07(3a-rayé-my . La aparición del joven pone fin a la alegría del rey, lo que se acre-
cienta al observarse un detalle inesperado (vv. 121b-124a): ¿1Td./0X (3.81avToç
él á.Xós. / OaDuct Trów-recrcrt, Xdp.-/Tre 8' 441 yuLots OECJI, 8Cap'. Aparece
seco (t81ctv-rog), con los dones de los dioses, la túnica de lino y la corona -este
giro, 0E01, 86op(a); no puede ser sólo la corona, sino que indica que átóva es un
objeto y, por qué no, la túnica-, aunque no con el anillo. Pero ni antes apareció
Posidón ni ahora se alude al anillo. Detengámonos en estas circunstancias, califi-
cadas, según algunos 54 , como "two structural inconsistencies". La ausencia de
Posidón y la presencia de Anfitrite ya quedaron expuestas, pero pasemos al tema
del anillo, unido al de su sustitución por los dones que recibe de la consorte mari-
na. Según otros 55 , tanto el anillo como los dones de Anfitrite -la túnica y la coro-
na- son innovaciones de Baquílides que hacen posible la unión de las dos versio-
nes existentes del descenso de Teseo a las profundidades donde es recibido, en
una de ellas, por Posidón y, en la otra, por Anfitrite, explicación que se presenta
como una conjetura sugestiva 56 , porque el motivo de la corona aparece en las pin-
turas de vasos, incluso de manera independiente de la túnica y el anillo 57 , frente a
la consideración de una simple licencia del poeta 58 . Añadamos, por nuestra parte,
que el motivo existente para silenciar el anillo y hablar de los dones podría ser el
siguiente: Minos le ha propuesto al joven Teseo recuperar su anillo, pero Teseo,
para demostrar su linaje y poder, va a volver con los dones de los dioses, superio-

53 Para este concepto, cf. M. Balasch, "Las ideas religiosas de Baquílides", BIEN 5, 2 (1971) 3-
12.

5' Cf. J. Stem, art. cit. 40.
55 Cf. E. Wüst, "Der Ring des Minos zur Mythenbehandlung bei Bakchylides", Hermes 96 (1968-

1969) 527-538.
56 Cf. Ch. Segal, art. cit. 24. No obstante, conviene añadir que todo se produce con el consenti-

miento de Posidón; para una situación similar, cf. Mosch. Europa (11) 149-152.
57 Cf. R. Scodel, "The Irony of Fate in Bacchylides 17", Hermes 112 (1984) 137-143.
58 Cf. J. Stern, art. cit. 40-41.
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res en calidad al propio anillo de Minos quien, al ver que Teseo ha obtenido el
favor divino hasta tal extremo, se verá obligado a reconocer la categoría de su
joven rival. La prueba de Minos es instantánea y su resultado desaparece rápida-
mente. La prueba de Teseo lleva cierto tiempo y su resultado permanece. El fuego
de Minos -relámpago- es asumido y reconvertido en este pasaje de Teseo: Minos
es superado o, al menos, igualado en un clima adverso y contrario. Como bien
han señalado algunos estudiosos 59 , se produce la plasmación definitiva de la ima-
gen de la luz que está presente en toda la oda; así, de la oscuridad de la incerti-
dumbre se pasa a la luz que alumbra la llegada de Teseo; para ello se acude tam-
bién a un verbo como XáirrrE, en perfecta recurrencia con otros lugares del
poema.

Y, por otro lado, se muestran la felicidad de los jóvenes y su reacción positiva
(vv. 124b-129). Se describen la alegría de las doncellas -las Nereidas 6°- (áyXaó-/
epOVOL TE KoDpai	 EirlOuplat. VEOKTíTtül (1)XÓXIJIOLV, g liCXClyEll 6 IT(51,-
TOS') y el peán de los jóvenes (-10em 8' é yyúOev / véoi Tratávtlav épa-rdil
krt.). Es un clima de apoteosis final con un triple foco de atención, Teseo-la nave-
las Nereidas, que se vuelve ahora cuádruple, Teseo-Minos-los jóvenes-las Nerei-
das. Por tanto, Teseo aparece en medio de cantos: unos más lejanos -los de las Ne-
reidas, desde las profundidades del mar-, otros más cercanos (éyyúOev) -los de los
jóvenes-.

6. La oda se cierra con una invocación final (vv. 130-132). El poeta se dirige
directamente a Apolo, que experimenta la natural alegría -cppéva laveds, giro pa-
recido al de XVI 7, 4)9éva myrrói.i.Evos- por el baile de los ceyos (ááXic,
xopotat. Krjkov / opéva lavOds. )-, pidiéndole prosperidad (5TraCE 13e6Trop.Trov
éa0X6iv Túxav, giro este, ECFOXCJV T15XCW, que estaría más en la línea del que apa-
rece en IV 19-20, Travi-o8arril, 1.inipa[v] éCTEMP 61 , con una cierta unidad de
significado en pmeipa y Túxa). Estos versos finales plantean una nueva cuestión, al
ser éste el único ditirambo que acaba con una invocación, si bien conservamos
pocos y algunos carentes de la parte final; añádase que Baquílides no suele utilizar
tampoco este tipo de invocación, proyectada a un futuro, en los epinicios: con se-
guridad sólo aparece en las odas V (vv. 36b y 199-200) y VIJI (vv. 26-32) y, qui-
zás, en la oda XII (vv. 35 ss.). Podemos ver que esta composición le fue encargada
a nuestro poeta por sus compatriotas (Kilt.wv) y que debía estar dedicada a Apolo
(ááXiE; obsérvese también el término Tralávtlav del verso 129). No sabemos, sin
embargo, si se cantó en Ceos en honor de Apolo o en Delfos, sede del oráculo, o

59 Fundamentalmente, G. W. Pieper, art. cit. 400 ss.
60 Para esta cuestión, cf. D. E. Gerber, "Bacchylides 17, 124-129", ZPE 49 (1982) 3-5. Para el O-

XoXuntór de las Nereidas (vv. 124b-127a), cf. R. Scodel, art. cit. 137-138.
61 Para el término écreXá ("bienes"), cf. ly 20, V 198 y X 19-20.
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en Dejos, isla en la que nació el dios y en la que, además, hizo escala Minos en su
viaje de Atenas a Creta 62.

7. No es ésta la única vez en la que Baquílides nos presenta a Minos y Teseo.
La figura de Minos será retomada en una de sus odas más extensas y personales,
la oda I, dedicada al joven Argeo de Ceos, compatriota suyo 63 -aparece también
en la oda XXVI (Pas(ae), conservada fragmentariamente, y en el fr. 10 Snell-
Maehler (Europa) 64.. Por su parte, el tratamiento de la figura de Teseo ya descrito
coincide prácticamente en el tiempo con el que se ofrece en la oda XVIII65.

7.1. En la oda I se presenta a un Minos colonizador de la isla de Ceos y, por
ello, elimina conscientemente muchos de los rasgos negativos que aparecían en la
oda XVII, anterior en el tiempo 66 . Este cambio de actitud puede asemejarse al que
en cierta medida experimenta, por ejemplo, Neoptólemo en dos composiciones de
Píndaro: si en una (Pae. VI) [. fr. 52 f Snell-Maehler]) muestra tintes negativos,
en otra (N. VII) ofrece rasgos más positivos 67 • Volviendo a Minos -y recordando
que la oda I está conservada fragmentariamente-, coinciden en ambos poemas su
presentación como personaje marino que viaja en una nave. Pero se aprecia la di-
ferencia de actitud en la eliminación de rasgos violentos. Distintas serán las rela-
ciones que establece con Eribea (XVII) y Dexftea (I): en un caso, muestra su auto-
ridad; en el otro, no. Y distinta será también su actitud frente a los demás: en un
caso, su acción implica daño -los jóvenes serán entregados al Minotauro-, en el
otro, implica beneficio -por un lado, deja un grupo de hombres como colonos de
la isla y, por otro lado, como fruto de su unión con Dexítea será padre de Euxan-
cio, adalid de Ceos-. Mientras una (XVII) refleja en una situación penosa un mo-
mento de triunfo -el rescate del anillo- y anticipará nuevas dificultades -los suce-
sos del Minotauro- que el joven debe solventar, en la otra (I) se parte de una
situación desfavorable -la destrucción de la ciudad de Damón, príncipe de los Tel-

62 Cf. R. C. Jebb, op. cit. 224-225. El término tratávtlav (v. 129) no indica que estemos ante un
peán, sino que es un peán lo que se entona, al igual que tratrióvwv .5v0Ea (XVI 8b-9a) tampoco indica
que se trate de un peán o yátuov ttéXos (Mosch. Europa [II] 124) que la composición sea un epitala-
mio.

63 Para esta oda, cf. H. Maehler, Die Lieder des Bakchylides. Erster Teil. Die Siegéslieder.
Kommentar (Leiden 1982) 1-28.

64 En la oda XXVI se trata el tema de los amores de Pasífae, esposa de Minos, y un toro, cuyo
fruto fue el Minotauro. En el fr. 10 Snell-Maehler el tema es el rapto de Europa (este testimonio nos
ha llegado en el escolio D [= A + B] a 11. XI 292 [= Hes. fr. 140 Merkelbach-West]; E. Schwartz y U.
von Wilamowitz-Moellendorff piensan que aludiría a XVII 28 ss., mientras que R. C. Jebb y C. Robert
opinan que sería un ditirambo titulado Europa). Cf. W. Bühler, Die Europa des Moschos. Text, Über-
setzung und Kommentar (Wiesbaden 1960) 19.

65 La composición de la oda XVII pertenece al período ateniense del poeta (c. 477-470 a.C.), al
igual que las odas XVIII y XIX. Cf. A. Severyns, Bacchylide. Essai biographique (Liége-Paris 1933)
56 ss.; cf. etiam E. D. Townsend, Bacchylides and Lyric Style (Bryn Mawr College 1956) 54-58 y G.
W. Pieper, op. cit. 180-181.

66 Sobre todo el episodio de los Telquines. Cf. A. P. Burnett, op. cit. 150-153 y 201-204.
67 Cf. C. M. Bowra, Pindar (Oxford 1971 [19641) 302 y 333-334.
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quines- cuyo sino cambiará con la llegada de Minos y el nacimiento de la nueva
estirpe tras la fundación de la ciudad isleña de Coresia (o Coreso) 68•

7.2. En las odas XVII y XVIII la presentación de Teseo es bastante parecida.
En ambas se esboza la apoteosis del joven héroe, circunstancia que provoca reac-
ciones de temor y sorpresa en otros personajes. En la primera, el triunfo de Teseo
se opone a los recelos y preocupaciones de Minos; en la segunda, a la actitud te-
merosa del rey Egeo. Otro factor digno de tenerse en cuenta es que mientras en
una Teseo tiene un antagonista -Minos-, en la otra también tiene oponentes -Sinis,
la cerda de Cremión, Escirón, Cerción y Procoptes 69-. Además, en las dos compo-
siciones debe superar pruebas: en un caso, en las profundidades marinas -el resca-
te del anillo del rey de Creta-; en otro caso, en el Istmo de Corinto -su victoria
sobre los bandidos-. Únase a ello que en la apoteosis de Teseo no anida ninguna
sombra de desgracia, como ocurre en los poemas que tienen como eje mítico a
Creso (III), Meleagro (V) y Heracles (V y XVI). Centrándonos en otra cuestión,
en ambas odas se produce un proceso gradual de reconocimiento, por un lado,
ante Minos, los jóvenes, Anfitrite y las Nereidas y, por otro lado, ante Egeo y el
Coro. Y todo ello jugando sutilmente con la complicidad del público: en un caso,
se trata de la confirmación de las virtudes del héroe (XVII) que se plasman en la
descripción de una escena marina de alto nivel poético, con algunos paralelos y
preludio, quizás, de otros tratamientos de la poesía posterior, en el otro, de la reve-
lación de la identidad de un héroe caracterizado al modo del tradicional 68L-rrig,
que anticipa el tratamiento helenístico, en una especie de adivinanza o enigma
cuya solución flota en el aire (XVIII) 70.

8. En suma, la oda XVII de Baquflides presenta una sección mítica extensa
-cuya linealidad narrativa queda salvaguardada con una escrupulosidad que hace
que el contenido de la narración vaya hacia adelante, sin retrocesos-, semejante a
las de algunos de sus epinicios, aunque carente de parte inicial -al modo de las
odas XVI y XIX- y con una parte final breve, sin demasiados elementos gnómi-
cos 71 -recordemos que es, junto con la oda XV, el único ditirambo en el que apa-
recen-. A esto debemos añadir el uso de dos recursos poéticos que delimitan el
relato mítico que se ofrece, el comienzo in medias res y el final ex abrupto, cuya

68 Cf. R. C. Jebb, op. cit. 435-448.
69 Cf. vv. 16-30. Se omite a Perifetes, presente en la versión tradicional del relato (cf. Apollod.

3.16, 1-2 y Epit. 1, 1-4). Para esta oda (formalmente novedosa, con ciertas similitudes con el fr. 870
PMG [cf. etiam Pi. fr. 199 Snell-Maehler] y parangonable con Hor. Carm. 3.9), cf. R. Wind, "Myth
and History in Bacchylides 18", Hermes 100 (1972) 511-523.

70 Así en Homero (II. 13.17-38), h.Ap. III (b) 388-544 y Píndaro (P. IV passim [véase O. Vox,
"Fra Teseo e Giasone", QUCC 44 [1983] 99-101]); para pasajes posteriores, cf. Mosco (Europa [II]
108-130), Anacreont. 57. y Catulo (64.1-18 [nave: vv. 1-11; cortejo marino: vv. 12-18]); Calímaco
(Hecale, frs. 293 y 304 Pfeiffer) nos muestra a Teseo como caminante y viajero.

71 Cf. G. W. Pieper, op. cit. 177.
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maestría preludia la de época posterior 72 . Que no se trata de un peán parece claro
si se compara con el conjunto del corpus de los ditirambos. Desde el punto de
vista de la historia que se narra en el episodio mítico se observa la ausencia de
Apolo. No obstante, hay elementos que aluden al dios y en los que se hacen refe-
rencias a los peanes (vv. 128b-129 y 130-132); pero la mención de Apolo Delio
es más un tributo del poeta al dios por entonarse esta oda en la isla de Delos du-
rante las Apolonias. Más bien cabría decir que estamos ante un ditirambo con al-
gunas pinceladas propias del peán, técnica de contaminación, por lo demás, usual
en nuestro poeta y que, igualmente, anticipa un rasgo helenístico 73.

72 Para estos recursos, propios de los epilios helenísticos y ya anticipados en los ditirambos de
Baquílides, cf. G. Perrotta, "Arte e tecnica nell'epillio alessandrino". A&R 4 (1923) 213-229.

73 Ya Servio (ad Verg. Aen. 6.21) decía que se trataba de un ditirambo (cf. n. 62). Para el estudio
del único peán extenso de nuestro poeta, conservado fragmentariamente, cf. mi artículo "Una lectura
del peán a Apolo Piteo de Baquílides (fr. 4 Snell-Maehler)", Habis 18-19 (1987-1988) 59-77.
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